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En este trabajo se reflexiona sobre el valor que los colores 
pudieron tener para las primeras sociedades que poblaron el 
centro-este del área serrana de Tandilia en la región pampeana 
argentina durante la transición Pleistoceno-Holoceno. Para ello, 
y ante la escasez de otros datos, se toman como referentes las 
materias primas líticas seleccionadas para confeccionar artefactos. 
A partir del hallazgo de canteras arqueológicas en las que se 
extrajeron rocas de diversos colores, se reformula una explicación 
planteada previamente sobre la posible preferencia por las 
materias primas coloreadas por sobre las blancas. Se reafirma 
que el color y otras cualidades de las rocas y los minerales 
debieron ser significativos y se sostiene que debieron tener 
un valor estético en la comunicación visual de los cazadores 
y recolectores que poblaron la zona hace unos 11.000 años.
	 Palabras clave: colores, cualidades especiales de las materias 
primas, sistemas de valores estéticos, canteras, poblamiento 
pampeano

This paper discusses the value that colors might have had for 
the early societies that lived in the Pampas region during the 
Pleistocene-Holocene transition by focusing on raw materials 
selected for manufacturing stone tools, which constitute the 
main archaeological remain. The previously proposed idea that 
colored toolstone was preferred over white is reassessed in light 
of new findings at archaeological quarries. The significance of 
color and other qualities of the rocks and minerals is reaffirmed 
and it is argued that colored stones had an aesthetic value in 
the visual communications of the hunter-gatherer groups that 
populated the region around 11000 BP.  

Key words: color, special qualities of raw materials, aesthetic 
value system, quarries, populating the Pampa

LA ELECCIÓN DE ROCAS DE COLORES POR LOS POBLADORES 
TEMPRANOS DE LA REGIÓN PAMPEANA (BUENOS AIRES, 
ARGENTINA). NUEVAS CONSIDERACIONES DESDE LAS 
CANTERAS
THE CHOICE OF COLORED TOOLSTONE BY EARLY SETTLERS OF THE PAMPAS 
(BUENOS AIRES, ARGENTINA). NEW VIEWPOINTS FROM THE QUARRIES

“Cuando el color tiene su mayor riqueza,
la forma obtiene su plenitud”.

Paul Cézanne

“El color no añade calidad al diseño, lo refuerza”.
Pierre Bonnard

INTRODUCCIÓN

La procedencia de las rocas empleadas para la talla de 
instrumentos se ha convertido en un tema de interés 
para la arqueología, en especial durante las últimas 
décadas. Su conocimiento permite pensar, entre otras 
cosas, en los caminos recorridos y los territorios visitados 
por las personas. También remite a las relaciones que 
se establecen entre las sociedades y sus lugares y los 
vínculos que los integrantes de un grupo mantienen 
con ciertas materias primas y los objetos elaborados 
con ellas. Estos temas son centrales para el presente 
trabajo en el que retomamos el estudio puntual sobre 
el abastecimiento de rocas por parte de los pobladores 
pampeanos tempranos y los insertamos dentro de una 
perspectiva actual del estudio de la materialidad.

Durante los distintos momentos de ocupación 
humana de la pampa húmeda bonaerense, las rocas más 
utilizadas para la confección de artefactos han sido las 
ortocuarcitas superiores del grupo Sierras Bayas (OGSB) 
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(Bayón et al. 1999, 2006). Hacia mediados de la década 
de 1990, las fuentes de estas materias primas fueron 
ubicadas en el área central de Tandilia (Flegenheimer 
et al. 1996, 1999), donde se describió una importante área 
de canteras y talleres que exhibe rocas en su mayoría 
blancas. A pesar de ello, las colecciones de los cerros 
La China y El Sombrero (Partido de Lobería, Provincia 
de Buenos Aires), asignados a la transición Pleistoceno-
Holoceno (fig. 1), muestran una mayor proporción de 
rocas coloreadas que blancas. Por ello, se ha propuesto 
que ante rocas de la misma calidad para la talla, el color 
debió ser un atributo significativo para los pobladores 
más tempranos del área a la hora de elegir las materias 
primas para confeccionar instrumentos (Flegenheimer & 
Bayón 1999). En este primer planteamiento quedaron sin 
respuesta diversas cuestiones que aquí se retoman, en 
especial algunas referidas a la procedencia de estas rocas. 

Recientemente se relevaron una gran cantidad de 
sitios de obtención de OGSB, entre los que se hallaron 
afloramientos blancos y de diversas coloraciones (rojos, 
anaranjados, rosados, amarillos y varicolores). Estos últimos 
sitios se encuentran en puntos acotados de las sierras y 
han sido explotados en forma intensa (Colombo 2011, 
2013). La intención aquí es describirlos como posibles 
lugares de abastecimiento de rocas coloreadas para los 
grupos que desde muy tempano ocuparon el área serrana, 
en particular los cerros La China y El Sombrero. Así, a 

la luz de las nuevas evidencias, se retoma la propuesta 
existente (Flegenheimer & Bayón 1999) y se realizan 
algunas proposiciones nuevas.

MARCO DE REFERENCIA

En las últimas décadas se vienen desarrollando distintos 
enfoques que abordan la materialidad como un fenómeno 
complejo que debe analizarse a partir de múltiples di-
mensiones, algunas enraizadas en las características físicas 
de la materia y otras en aspectos tecnológicos, políticos, 
sociales y simbólicos (Bourdieu 1977; Pfaffenberger 1988; 
Lemonnier 1992; Lazzari 2005; Tilley et al. 2006). Desde 
esta perspectiva, la tecnología cumple un rol activo 
tanto en los procesos de socialización y reproducción 
social como en la construcción y la comunicación de la 
identidad, por medio de la transmisión de conocimientos 
verbales y no verbales, como también de actitudes, valores 
y pautas de conducta hacia distintos objetos o materias 
primas (véase recopilación en Shennan 1995; Edmonds 
1995; Sinclair 2000; Boivin & Owoc 2004).

En este marco, la tecnología lítica y, más específica-
mente, el abastecimiento de la materia prima son vistas 
como parte de las prácticas cotidianas de los grupos de 
cazadores recolectores que vertebran los procesos de 
socialización y comunicación. Desde una óptica ligada 

Figura 1. Centro-este del sistema serrano de Tandilia. Puede observarse la ubicación de los sitios Cerro La China y El Sombrero y el área 
de disponibilidad de OGSB, entre las localidades de Barker y La Numancia (sombreado). Se destaca el segmento de cerros en el que se 
hallaron canteras de rocas coloradas.
Figure 1. East-central Tandilia mountain chain, showing the location of the sites Cerro La China and El Sombrero and the area in which 
OGSB (Sierras Bayas Group orthoquartzite) was available, between the localities of Barker and La Numancia (shaded). The oval indicates 
the hills on which colored rock quarries were found.
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a la organización de la tecnología, las principales ca-
racterísticas consideradas para analizar la selección de 
rocas están relacionadas con su disponibilidad (cantidad 
y forma en la que afloran, distancia a la fuente, etc.) y 
propiedades físicas vinculadas con su calidad para la 
talla (fractura, tenacidad, elasticidad, etc.) (véase, por 
ejemplo, Ericson & Purdy 1984; Nelson 1991; Nami 
1992; Franco & Borrero 1999; Flegenheimer & Bayón 
2002). Sin embargo, en la actualidad, diversos autores 
sostienen que otras propiedades físicas, vinculadas a la 
percepción de las rocas, pudieron ser tenidas en cuenta 
para su elección; entre las mismas destacan el brillo y el 
color (Taçon 1991, 1999; Flegenheimer & Bayón 1999; 
Whitley et al. 1999; Boivin 2004; Saunders 2004). Estos 
atributos físicos de las rocas que se perciben mediante 
los sentidos, constituyen temas abordados ampliamente 
en el estudio de la materialidad de los objetos (Hurcombe 
2007). Debido a su relevancia para el caso de estudio 
aquí tratado, a continuación se mencionarán diversas 
perspectivas que analizan la percepción de los colores, 
a partir de la historia del arte, la antropología del arte y 
ejemplos arqueológicos en los que el uso del color ha 
sido abordado como un tema de estudio en sí mismo 
(véase Gallardo & Cornejo 1992; Gage 1999, Gage et al. 
1999; Jones & MacGregor 2002).

Sistemas de valores estéticos, imágenes y 
colores

Desde el campo teórico de la historia del arte, se ha 
desarrollado el concepto de cultura visual (Rampley 
2006) como alternativa a la visión occidental de “arte 
plástico”, ya que esta no siempre es aplicable transcul-
turalmente. Dicha idea resalta que en diversas culturas 
no occidentales las representaciones de carácter simbó-
lico y el modo en que estas se expresan en la cultura 
material se encuentran enmarcadas en complejos sis-
temas de valores estéticos. En ellos, la imagen y sus 
partes constitutivas, como la línea y el color, ocupan 
un papel fundamental (Rampley 2006). Estas imágenes 
son referentes visuales culturalmente significativos y 
pueden expresarse de distintas maneras, ya sea como 
simples dibujos en la arena, formas o colores de ciertos 
objetos o tatuajes corporales o bien pinturas rupestres 
(Morphy 1989; Rampley 2006). Desde esta perspectiva, 
se enfatiza que las cualidades estéticas de los objetos 
actúan a nivel perceptual y semántico y son utilizadas por 
los miembros de la sociedad con fines representativos 
(Cereceda 1990; Morphy 1994).¹ Además, es interesante 
que dichas cualidades estéticas de los objetos suelen ser 
reafirmadas mediante otros lenguajes no visuales como 
el oral o musical (Ouzman 2001; Waller 2003). 

Como se mencionó, un componente importante 
de la imagen es el color. Existen innumerables apro-
ximaciones desde las artes visuales que desarrollan la 
utilización de los colores en sociedades occidentales 
modernas. Sin embargo, el tema ha sido menos tratado 
en relación con culturas no occidentales tanto presentes 
como pasadas. En cuanto a su percepción, estudios 
basados en la psicología cognitiva, destacan que esta 
se encuentra ligada de manera íntima con la genera-
ción de estados de ánimo, evocación de recuerdos y 
representación de significados socialmente establecidos 
(Gage 1999; Mirzoeff 2003; Zawadska 2011). Asimismo, 
uno de los aspectos más estudiados y discutidos sobre 
el contexto social del uso de los colores está ligado a 
la lingüística y tiene que ver con sus clasificaciones y 
nomenclatura (Turner 1967; Berlin & Kay 1969; Sasoon 
1990; Gage 1999). 

Por otra parte, algunos estudios etnográficos destacan 
que los significados atribuidos a distintos colores son 
asignados simultáneamente a los objetos y paisajes que 
los portan y viceversa. De esta manera, es interesante 
destacar que existe una operación de asignación de 
significados en las que se asocian de forma coincidente 
a las propiedades de las rocas, los lugares en los que 
afloran y los objetos que con ellas se manufacturan (véase 
por ejemplo, Turner 1967; Taçon 1991; Gage et al. 1999; 
Hampton 1999; Boivin & Owoc 2004).²

Sobre el color de rocas y minerales y 
algunos casos arqueológicos

La capacidad humana de otorgar significados a los 
colores es, en arqueología, parte de un debate mayor 
que incluye aspectos sobre la evolución de la especie. 
Esta capacidad se ha planteado para tiempos tan lejanos 
como el Paleolítico Inferior y Medio, específicamente 
a partir de la utilización de ocres (véase discusión en 
Barham 1998); el empleo del color como símbolo está 
establecido en forma clara para los primeros humanos 
modernos (Taçon 1999; Hovers et al. 2003). 

En cuanto a la utilización de rocas y minerales de 
color, se ha estudiado la importancia del color en las 
tierras, los minerales y los metales (véase, por ejemplo, 
Hosler 1995; Keates 2002; Owoc 2002; Boivin 2004; 
Gaydarska & Chapman 2008); así como también el 
empleo de rocas de color en distintos contextos con 
construcciones (Spence 1999; Jones & Bradley 1999; 
MacGregor 2002; Darvill 2002; Albeck 2010). 

Por último, varios autores han reflexionado sobre la 
importancia del color y el brillo en los artefactos de piedra. 
Por ejemplo, Church (1994) expone casos de elección de 
rocas a partir de sus colores y brillo en distintos grupos 
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cazadores y recolectores; Taçon (1991, 1999) relaciona 
el contexto de las pinturas rupestres australianas con 
canteras de cuarcitas coloreadas; Cooney (2002) trata 
el simbolismo de los colores de las hachas neolíticas, 
y Whitley y colaboradores (1999) tratan la preferencia 
por el cuarzo a partir de su brillo y cualidades estéticas.

En los estudios líticos sobre los momentos tempranos 
de la ocupación de América se suele destacar la buena 
calidad y excelencia de las rocas elegidas para la talla 
y algunos autores han mencionado dos atributos del 
color que resultan llamativos: brillo y tono/matiz (Núñez 
et al. 1994; Frison & Bradley 1999; Hermo 2008; Nami 
2009; Méndez et  al. 2010; Bradley et  al. 2010; Miotti 
et al. 2011, entre otros). El caso puntual ya desarrolla-
do para la región pampeana (Flegenheimer & Bayón 
1999), que aquí retomamos, se inserta dentro de este 
contexto. También cabe destacar que en el marco del 
poblamiento americano es frecuente el hallazgo de 
ocres y pigmentos (por ejemplo, Roper 1987), incluso 
se han registrado actividades de minería vinculadas a su 
obtención (Salazar et al. 2011). En el área de estudio hay 
varias menciones sobre el uso de ocres para momentos 
tempranos (Mazzia et al. 2005; Scalise & Di Prado 2006; 
Mansur et al. 2007).

Otro tema importante, aunque no estrictamente ligado 
con el color, se refiere a la relación entre las materias 
primas y los lugares de las que estas son extraídas o 
recolectadas. Sobre la base de datos etnográficos, diversos 
autores destacan el entretejido que vincula la asignación 
de significados especiales a las rocas y los lugares de las 
que estas provienen, e incluso el traspaso de propiedades 
exclusivas o poderosas de estos lugares a las materias 
primas (véase, entre otros, Taçon 1991; Hampton 1999; 
Brumm 2004; Scarre 2004). Es importante entonces tener 
en cuenta la relación entre la gente, las rocas y el paisaje 
en el que estas aparecen. En nuestro caso de estudio, 
basado en otros indicadores, se ha propuesto que los 
grupos tempranos asignaron valores específicos a ciertos 
espacios. En esta red de significados las canteras son 
consideradas importantes nodos de reproducción de 
la vida social, más que meros repositorios de materias 
primas (Mazzia & Flegenheimer 2012; Colombo 2013; 
Flegenheimer et al. 2013). 

EL CASO DE ESTUDIO 

Los sitios que tomamos como caso de estudio se en-
cuentran en una microrregión del ambiente serrano 
del centro-este de Tandilia, región pampeana argentina 
(fig. 1). Los conjuntos de artefactos que motivaron el 
estudio original provienen de localidades arqueológicas 

ubicadas en las sierras de Lobería conocidas por sus 
ocupaciones tempranas con fechados radiocarbónicos 
que se concentran entre 10.000 y 11.000 AP (Mazzia & 
Flegenheimer 2012). Estos conjuntos incluyen instru-
mentos vinculados a diversas actividades cotidianas, 
puntas de proyectil “cola de pescado” y artefactos con 
picado, abrasión y pulido (Flegenheimer 2004; Mazzia 
& Flegenheimer 2012). Los sitios son tanto espacios 
al aire libre (Cerro El Sombrero Cima, Cerro La China 
2 y 3), como abrigos (Cerro La China 1 y Cerro El 
Sombrero Abrigo 1, Los Helechos, Cueva Zoro) donde 
los cazadores recolectores de la transición Pleistoceno-
Holoceno realizaron diferentes actividades dentro del 
lapso mencionado. Así, por ejemplo, Los Helechos y 
Cueva Zoro son sitios de visitas efímeras, Cerro La 
China Sitio 1 es considerado un espacio doméstico y 
el Sitio 2 un emplazamiento de caza; mientras que en 
Cerro El Sombrero Abrigo 1 hay indicios de activida-
des específicas vinculadas al procesamiento de pieles 
frescas. Cerro El Sombrero Cima destaca como el sitio 
más denso y debió ser un lugar con connotaciones 
especiales para sus ocupantes, siendo empleado como 
avistadero, lugar de recambio de puntas y de descarte de 
instrumental fracturado (Flegenheimer & Mazzia 2013). 
Esta diversidad de actividades en los distintos lugares 
se sustenta en estudios sobre el emplazamiento de los 
sitios y los objetos recuperados, entre ellos la variedad 
tipológica de los conjuntos, el estado de fractura de 
los instrumentos y sus causas, los segmentos de las 
cadenas operativas representados y estudios funciona-
les. También es notoria la diversidad tecnológica que 
incluye artefactos manufacturados por talla unifacial, 
bifacial, bipolar e incluso por picado, abrasión, pulido 
y grabado (Flegenheimer 2004; Flegenheimer & Leipus 
2007; Weitzel 2010; Mazzia 2011; Mazzia & Flegenheimer 
2012; Flegenheimer & Cattáneo 2013; Flegenheimer & 
Mazzia 2013). 

En cuanto a las materias primas, de 836 artefactos 
formatizados por talla recuperados en Cerro La China 
(S1, S2 y S3), Cerro El Sombrero (Cima y Abrigo 1), 
Cueva Zoro y Los Helechos, la mayoría corresponde 
a instrumentos tallados sobre ortocuarcita del Grupo 
Sierras Bayas (OGSB) (Gráfico 1a). Los restantes están 
realizados sobre otras rocas, la mayoría de las cuales 
son de procedencia inmediata a los sitios. Entre los 
artefactos sobre OGSB predominan los tallados sobre 
rocas coloreadas (Gráfico 1b) y los tonos rojizos (Munsell: 
HUE 10R), que incluyen rosados y rojos, son los más 
frecuentes. También son abundantes los artefactos en 
tonos amarillos y ocres (Munsell: HUE 10YR) y hay una 
cantidad muy pequeña de artefactos grises o marrones 
(Gráfico 1c). 
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Gráfico 1. Porcentajes de materias primas y sus colores de artefactos 
formatizados de los sitios analizados (Cerro El Sombrero Cima y 
Abrigo, Los Helechos, Cerro La China 1, 2 y 3 y Cueva Zoro). a) 
Proporción general de materias primas; b) Proporción de OGSB 
blancas y coloreadas; c) Variedad de colores de OGSB.
Graph 1. Percentages of raw materials from formatted artifacts 
found at the sites analyzed (Cerro El Sombrero Cima and Abrigo, 
Los Helechos, Cerro La China 1, 2 and 3, and Cueva Zoro) and 
their colors. a) Overall percentages of raw materials; b) Percentage 
of white and colored OGSB; c) Varieties of colored OGSB.
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Como ya se mencionó, a partir de la información de los 
sitios y de los conocimientos que se tenía de la disponibi-
lidad regional de rocas aptas para la talla, Flegenheimer y 
Bayón (1999) propusieron que los grupos que ocuparon 

las localidades Cerro La China y El Sombrero durante la 
transición Pleistoceno-Holoceno, eligieron principalmente 
las rocas coloreadas entre aquellas de muy buena calidad 
para la talla. En este trabajo se planteó que los pobladores 
tempranos de los cerros La China y El Sombrero debieron 
realizar una mayor inversión de tiempo y energía en ad-
quirir estas rocas. Como explicación para la selección de 
rocas por su color, se expusieron distintas posibilidades, 
entre ellas el uso del color como marcador de diferencias 
étnicas y/o representación de distintos grupos al interior 
de la sociedad, la asignación de importancia ritual al lugar 
del afloramiento, la existencia de preferencias estéticas o 
incluso la aplicación de alteración térmica para modificar 
los colores. 

En paralelo al estudio de las localidades mencionadas, 
se trabajó sobre la base regional de recursos líticos. Hacia 
fines de la década de 1990, cuando se propuso que el 
color fue uno de los criterios empleados en la selección 
de las rocas, se tenía un conocimiento acotado de la 
zona donde afloran las OGSB y se habían prospectado 
en detalle 6 km² de afloramientos de materias primas 
de buena calidad para la talla en el centro del sistema 
serrano de Tandilia. En esta área se reconocieron seis 
canteras arqueológicas donde la actividad realizada 
fue el aprovechamiento de rocas, en especial blancas, 
acompañadas por escasos clastos de color (Flegenheimer 
et al. 1996, 1999). Dichos sitios se plantearon como las 
fuentes visitadas por los pobladores tempranos de las 
sierras de Lobería, distantes unos 60 km (Bayón et al. 
1999, 2006). Un plan de trabajos intensivos desarrollado 
recientemente, que combina prospecciones y tareas de 
campo a distintas escalas sobre una amplia porción 
del área central de Tandilia, ha modificado en forma 
sustancial esta visión sobre la disponibilidad de recursos 
líticos. Este plan tuvo como objetivo principal conocer la 
extensión total del área de obtención de rocas de buena 
calidad para la talla y los modos en los que se dio el 
aprovisionamiento (Colombo 2011, 2013). 

Así, a partir de estos trabajos se delimitó un área más 
amplia de aprovisionamiento de OGSB. Esta ocupa unos 
35 km lineales de serranías discontinuas, separadas por 
valles y cursos de agua, entre las localidades de Barker 
y La Numancia (fig. 1). Durante las prospecciones se 
conocieron en detalle unos 56 km², los que represen-
tan el 36% del área total de los cerros donde afloran 
rocas de buena calidad para la talla. De esta manera 
se amplió 11 veces el terreno conocido y se localizó 
una importante cantidad de nuevas fuentes. En cuanto 
a las canteras y los talleres arqueológicos se sumaron 
50 nuevos sitios, es decir, actualmente se conocen 56 
lugares de extracción y abastecimiento de OGSB y otras 
rocas minoritarias (Colombo 2011). 
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Entre otros resultados de importancia generados 
por estos trabajos se identificaron distintas modalida-
des de obtención de rocas que posteriormente serán 
relacionadas con la selección por colores. Por un lado, 
existen sitios en los que se aprovecharon principalmente 
clastos de variados tamaños yacentes en la superficie 
de cimas y laderas, desprendidos por meteorización, 
que se encuentran inmediatos a la fuente original. Por 
otro, se han localizado lugares donde se explotaron 

los afloramientos en forma de filones y grandes masas 
de piedra. En estos sitios se observan rasgos vincula-
dos a tareas de extracción de rocas, como negativos 
de lascado, astilladuras, machacados, domos, golpes 
fallidos, conos de percusión, etc., sobre las caras de 
los filones expuestos. Finalmente, se han hallado evi-
dencias de otra modalidad de extracción de rocas que 
requirió importantes tareas de excavación. En los lugares 
donde se empleó esta modalidad, amplias porciones de 

Figura 2. Vista general del sitio de obtención de OGSB El Picadero (La Numancia, poblado de Tandil). Se observa el color de los mate-
riales aprovechados en el sitio. 
Figure 2. General view of El Picadero site, where the OGSB was found (La Numancia, Tandil village). Note the color of the materials 
worked at the site.
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terreno fueron excavadas en forma de trincheras, pozos 
subcirculares aislados o conjuntos de pozos alrededor 
de afloramientos, siendo las superficies excavadas de 
dimensiones variables (entre 300 m² y 5200 m²) (fig. 2). 
Estos pozos están acompañados de acumulaciones de 
desechos de talla, apilados en forma de montículos 
(Colombo 2011, 2013). 

En cuanto a la proporción de los colores de las 
rocas, la gran mayoría de los afloramientos del sector 
estudiado son blancos. Es así que sobre el total de 56 
sitios de extracción de rocas solo en cinco se explo-
taron principalmente materias primas de color, lo que 
corresponde al 9% del total. Estas últimas afloran en 
puntos muy restringidos, en especial sobre un mismo 
cerro en la zona de La Numancia, y los talleres se en-
cuentran a no más de 5 km de distancia entre sí (véase 
fig.  1). Dichos sitios de abastecimiento se ubican a 
unos 40 km en línea recta de la microrregión de sitios 
tempranos estudiados. Incluso, desde algunos de estos 
talleres (especialmente desde el sitio El Picadero) se 
distingue en forma clara el cerro El Sombrero hacia el 

este (véase fig. 3). Es interesante resaltar que en todos 
los casos en que se ubicaron fuentes de OGSB de 
colores y de buena calidad para la talla, la modalidad 
de extracción fue la de excavación de la superficie de 
terreno. De esta manera, los afloramientos de OGSB 
coloreadas fueron explotados de forma muy intensiva 
y están cubiertos por talleres importantes, con grandes 
cantidades de desechos de talla tanto en superficie 
como en estratigrafía; en cambio, estos indicios solo se 
registran en algunos sitios puntuales de obtención de 
OGSB blancas, donde las rocas exhiben una excelente 
calidad para la talla. 

Hasta el momento los datos temporales sobre la 
utilización de estos sitios se remontan al Holoceno 
Medio, con fechas que van entre 4700 y 5100 años AP. 
Sin embargo, a base de las características macroscópicas 
de las materias primas empleadas en los contextos de 
la transición Pleistoceno-Holoceno de las sierras de 
Lobería, se plantea la posibilidad de que estos grupos 
de pobladores tempranos fueran quienes primero vi-
sitaron dichas fuentes. Asimismo, el hallazgo de una 

Figura 3. Vista del cerro El Sombrero (flecha) desde la cantera-taller El Picadero.
Figure 3. View of El Sombrero hill (arrow) from the El Picadero quarry-workshop.
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preforma de punta “cola de pescado” fracturada y 
reciclada en excavaciones realizadas en una cantera de 
OGSB coloreada, el sitio El Picadero, podría confirmar 
esta situación. Debido a las características particulares 
de los sitios de canteras y talleres y la alta probabilidad 
de que se trate de palimpsestos (Ericson & Purdy 1984; 
Flegenheimer & Bayón 2002), es difícil sostener si la punta 
se encuentra en asociación primaria o si se trata de un 
caso de reclamación. Por ello mismo, aún no podemos 
saber si la modalidad de trabajo intensiva corresponde 
a las sociedades tempranas, ya que sabemos que las 
mismas fuentes fueron reutilizadas posteriormente por 
otros grupos humanos.

Hasta ahora venimos oponiendo las OGSB coloreadas 
a las blancas. Pero ¿de qué colores se trata? Los colo-
res mayormente registrados en las fuentes son rojos y 
rosas (Munsell: HUE 10R), y amarillos y ocres (Munsell: 
10YR). De estos, los más frecuentes en los talleres son 
las tonalidades rojizas (rojos y distintas variedades de 
rosas); sin embargo, los colores no son uniformes y es 
frecuente encontrar afloramientos bandeados de blanco, 
amarillo, rojo y rosa o moteados. Todas estas varieda-
des de color han sido explotadas de forma intensiva 
y todos estos colores y sus variantes están presentes 

en los conjuntos de artefactos de los sitios tempranos 
de la región (fig. 4). Además, existe una variedad de 
OGSB de tono marrón (Munsell: 5YR 4/4; 3/4 y 3/2) 
que merece una mención aparte; estas rocas suelen 
tener granos más gruesos y afloran en filones apartados 
que muestran poca evidencia de explotación. Es decir, 
además del color, estas fuentes se diferencian tanto por 
su localización y tamaño de grano como por su forma 
de explotación menos intensiva. 

Para finalizar, aunque no contamos con cuantifica-
ciones que grafiquen las proporciones en las que los 
distintos colores están representados en los afloramientos, 
en líneas generales, las más frecuentes son las colora-
ciones rojizas, rosadas y amarillentas. Esta proporción se 
repite en los materiales de los contextos arqueológicos 
comentados. Por ello, aunque se están seleccionando 
rocas coloreadas, no se observa una preferencia evidente 
por una gama de color en particular.

DISCUSIÓN

Como mencionamos, el empleo social de los colores, 
en el seno de un lenguaje visual, está registrado para 

Figura 4. Materiales recuperados de los sitios El Picadero (izquierda) y Cerro El Sombrero - Cima (derecha).
Figure 4. Material recovered from the sites El Picadero (left) and Cerro El Sombrero - Cima (right).
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contextos tan antiguos como el Paleolítico inferior y 
medio (Barham 1998). Por ello, partimos de esta base 
y damos por supuesto que dicha capacidad simbólica 
también debió manifestarse en la cultura material de los 
primeros pobladores del continente americano. 

La disponibilidad de rocas de buena calidad para la 
talla observada en el centro de Tandilia se caracteriza 
por una mayor representación en el terreno de materias 
primas blancas y una concentración de las rocas de 
color en sectores específicos de las sierras. Ante esta 
oferta de materiales, se puede decir que los talladores 
pasados aplicaron un primer principio de selección, en 
función de la calidad de las materias primas a trabajar: 
el paso inicial fue distinguir entre las rocas disponibles 
aquellas más aptas para manufacturar instrumentos por 
percusión. Como segunda instancia, operó un criterio de 
elección en el que tuvo gran importancia la preferencia 
por otras cualidades de las rocas, en este caso sus colores.

Pensamos que la preferencia evidenciada por las 
rocas de colores se encontraría enraizada en el sistema 
de valores estéticos de los cazadores y recolectores 
tempranos que poblaron el área y tuvieron sentidos 
específicos en su esquema visual de significados. Los 
colores de las materias primas y los objetos se interpre-
tan socialmente como un conjunto de significados que 
son propios; sin embargo, tales representaciones no 
pueden comprenderse por asociación directa a aspec-
tos del mundo externo, pues tanto la percepción como 
la asignación de sentido implican acciones simbólicas 
que se dan de manera diferente en las distintas cultu-
ras ( Jones & MacGregor 2002; Belting 2007). De esta 
forma sostenemos que las rocas coloreadas, además de 
materias primas útiles para la talla, funcionaron como 
vehículos de significados, aunque no podamos definir 
qué sentido le atribuyeron a los distintos colores los 
habitantes tempranos de las sierras de Lobería.³

Originalmente se propuso que los pobladores de 
la transición Pleistoceno-Holoceno invirtieron mayor 
tiempo y energía en adquirir las rocas coloreadas, ya que 
ellas se encuentran menos disponibles, inversión que 
estaría sustentada por su valor especial (Flegenheimer 
& Bayón 1999). La prospección reciente de fuentes de 
materias primas ha generado nuevas perspectivas que 
nos hacen rever esta propuesta. Se ha confirmado que 
las OGSB disponibles en las sierras son principalmente 
blancas y que los sitios con un abastecimiento mayori-
tario de rocas de color solo representan el 9% del total 
de las canteras conocidas. Sin embargo, el hallazgo de 
fuentes discretas y muy localizadas de materias primas 
coloreadas hace pensar que lo que requirió más tiempo 
y esfuerzo fue ubicarlas por primera vez. Es decir, que 
recolectar rocas de colores no significó una selección 

pormenorizada de nódulos, bloques o filones dispersos 
a lo largo de las sierras, lo que hubiera demandado una 
importante inversión en tiempo y trabajo. En cambio, 
una vez localizados los espacios donde afloran las rocas 
coloreadas de buena calidad, solo se trató de priorizar 
un lugar u otro para aprovisionarse. En relación con ello, 
la experiencia durante las prospecciones nos indica que 
el tiempo necesario para encontrar las distintas fuentes 
debió ser relativamente corto y se podría medir en el 
orden de meses. Las sierras de Tandil están conformadas 
por cerros aislados, bajos, poco escarpados, que resultan 
fáciles de recorrer (Mazzia 2011), y los afloramientos 
rocosos donde pueden estar las fuentes ocupan espacios 
discretos y localizados (Colombo 2011). 

Otro tema vinculado a la inversión de energía de-
dicada al abastecimiento surgió a raíz de los hallazgos 
recientes. Con esto nos referimos a la modalidad de 
extracción empleada. Para discutir el tiempo y el es-
fuerzo dedicados a la adquisición, es central resolver si 
estas rocas requirieron ser excavadas por las sociedades 
tempranas o si pudieron extraerse en forma directa de 
los afloramientos superficiales, ya que ambas situaciones 
implican diferencias notorias en cuanto al trabajo invertido. 

Por otra parte, ante la aparente escasez de rocas 
coloreadas se había planteado como opción la posibi-
lidad del empleo de tratamiento térmico para dar color 
a las materias primas. Las canteras de rocas coloreadas 
halladas hace poco sirven para desestimar esta posibili-
dad, pues las ortocuarcitas de los afloramientos exhiben 
tonalidades y características texturales semejantes a los 
artefactos descartados en los sitios arqueológicos. Las 
rocas coloreadas de buena calidad para la talla fueron 
suficientemente abundantes en la naturaleza como para 
garantizar el aprovisionamiento de los grupos pampea-
nos de la transición Pleistoceno-Holoceno; tal es así, 
que hoy puede observarse que los afloramientos no se 
encuentran agotados. 

En cuanto a la relación de las materias primas con 
el lugar en el que afloran, hemos mencionado que 
en diversas culturas las rocas poseen connotaciones 
diferentes según el paisaje del que son extraídas. En 
función de ello, nos planteamos si en nuestro caso las 
materias primas fueron importantes por el color en sí 
mismo o por los lugares de proveniencia. Esta pregunta 
cobra especial pertinencia, ya que ahora sabemos que 
la obtención de rocas coloreadas se llevó a cabo en 
lugares específicos del entorno serrano. En general, el 
sector central de las sierras de Tandilia debió ser un 
área importante en el mapa cognitivo de los cazadores-
recolectores de la región pampeana durante todo el 
lapso de las ocupaciones (Colombo 2011, 2013), pues 
está vinculado con un recurso particular y utilizado en 
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forma amplia, como son las OGSB. Además, si las rocas 
coloreadas fueron elegidas diferencialmente, es lógico 
pensar que los emplazamientos de las canteras de las 
ortocuarcitas coloreadas hayan sido espacios cultural-
mente connotados. 

Cabe destacar que algunos lugares del paisaje, 
como Cerro El Sombrero Cima, han tenido una singular 
importancia en el mundo de los pobladores tempranos. 
Es decir, mediante otros indicadores se ha planteando 
la íntima interrelación que existió entre la gente y los 
lugares ya hacia fines del Pleistoceno-comienzos del 
Holoceno (Mazzia 2011; Flegenheimer & Mazzia 2013, 
Flegenheimer et al. 2013). Aun más, en los estudios 
etnográficos arriba descritos se observa que la práctica 
de “otorgar propiedades y poder” no se da de manera 
unidireccional del lugar hacia las rocas, sino que suele 
existir un entramado de significados que atraviesa al 
mismo tiempo paisaje, objetos y personas. Así, las 
características particulares de las piedras (forma, brillo 
o tono) confieren importancia a los lugares donde 
estas aparecen, como los lugares, con sus significados 
y tradiciones, cargan de sentido y propiedades a las 
materias primas que allí se obtienen. En tal sentido, 
es posible plantear que si el color de las rocas fue 
significativo para los pobladores tempranos, el sector 
del paisaje serrano de Tandilla donde afloran posible-
mente también lo fue.

PALABRAS FINALES

En este trabajo se volvió a reflexionar sobre la preferen-
cia de los grupos tempranos de las sierras pampeanas 
por las rocas de color para tallar sus instrumentos 
(Flegenheimer & Bayón 1999). El principal aporte fue el 
hallazgo de una serie de sitios de abastecimiento en los 
que se explotaron en forma intensiva materias primas 
de diversas coloraciones; de modo que hoy tenemos 
un panorama más completo del proceso de selección 
y extracción de estas rocas. Ello nos permite proponer 
que entre los primeros cazadores que poblaron la región 
pampeana operó un criterio de selección en función 
de la calidad de las rocas a la vez que uno de elección 
según sus cualidades estéticas, específicamente su color.

A su vez, el tema aquí planteado podría insertarse en 
un marco de discusión más amplio como es la relación 
entre los distintos grupos cazadores y recolectores tem-
pranos que poblaron el continente mediante un sistema 
de comunicación visual. Es frecuente la referencia a 
una selección de rocas particulares en diversos trabajos 
sobre el poblamiento temprano tanto del norte como del 

sur de América. Asimismo, se mencionan importantes 
movimientos de materiales por grandes distancias; en 
el cono sur por ejemplo los hallazgos de obsidiana de 
Pampa del Asador en sitios a más de 400 km (Stern 
2004), el movimiento de artefactos de calizas silicifi-
cadas rojizas desde Uruguay o Entre Ríos a la región 
pampeana (Flegenheimer et al. 2003) o el hallazgo de 
un instrumento sobre roca silícea roja de posible origen 
patagónico en el sitio Cueva Zoro, en el centro este de 
Tandilia (Mazzia 2011). Es interesante resaltar que en 
todos los casos se trata de rocas coloreadas de tonos 
rojizos y ocres o brillantes. 

Este tema puede relacionarse con la selección de 
rocas con características estéticas particulares que se ha 
observado en el cono sur para la confección de puntas 
colas de pescado. Se ha destacado el uso de rocas ele-
gidas por su brillo y tono en la manufactura de estas 
puntas (por ejemplo, Hermo 2008; Nami 2009; Méndez 
et al. 2010). Cabe preguntarse entonces si las preferencias 
estéticas y su carga simbólica fueron parte de un universo 
de significados compartidos. En este mismo sentido, se 
ha propuesto que el diseño de las puntas de proyectil, 
las piedras discoidales y las esferas pequeñas pueden 
haber servido como elementos de comunicación visual 
entre grupos distantes dentro de extensas redes sociales 
(Miotti 1995; Bayón & Flegenheimer 2003; Flegenheimer 
& Mazzia 2013; Flegenheimer et al. 2013). En trabajos 
recientes, a partir de comparar las particularidades de 
lugares como Cerro El Sombrero Cima y Cerro Amigo 
Oeste, se planteó que esta red de significados que 
vinculamos al mundo de los objetos también abarcó 
al paisaje social del pasado (Miotti & Terranova 2010; 
Flegenheimer et al. 2013).

En este sentido, la elección de rocas con caracterís-
ticas particulares podría reafirmar cierta unidad social 
o, al contrario, servir para diferenciar fracciones al 
interior de una misma sociedad. La evaluación de estas 
opciones depende de conocimientos más generales 
acerca de las ocupaciones tempranas, como su densidad 
poblacional, que exceden los fines de este trabajo. Sin 
embargo, destacamos que la base de estas discusiones 
necesariamente estará arraigada en el conocimiento de 
las características físicas de las rocas disponibles en las 
distintas regiones y de las decisiones y elecciones con-
cretas realizadas por la gente durante épocas pasadas.
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NOTAS
1  Mencionamos en este sentido dos ejemplos. Los yolngu 

de Australia aplican sobre sus pinturas una técnica que brinda 
brillo a la superficie pintada. La presencia del brillo (como efecto 
estético) representa en la sociedad yolngu la presencia del poder 
ancestral y de los antepasados míticos (Morphy 1989). Asimismo, 
los walbiri (Australia) realizan dibujos compuestos por adhesión 
de líneas rectas y curvas. Ellos se plasman sobre reparos rocosos, 
objetos o bien sobre la arena e incluyen un complejo sistema 
comunicacional basado principalmente en la forma y largo de las 
líneas (Morphy 1994).

2  En el norte de Australia se ha vinculado a los afloramientos 
de rocas de variados colores con el emplazamiento y significado 
de los motivos rupestres del “Dreamtime” y “The Rainbow Serpent” 
(Taçon 2008). 

³  A modo de ilustración, destacamos algunos estudios et-
nográficos en los que se describe la asignación de significados 
para ciertos colores, de modo que en algunas culturas se asocia 
al negro con la oscuridad, sombras y negatividad; al blanco con 
la luminosidad, el día y la pureza y al rojo con lo sanguíneo, la 
pasión, agresividad y la temperatura (véase, por ejemplo, Turner 
1967; Sasoon 1990; Gage 1999).
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